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Pacual, Arturo
El fin del romance 
The end oí 1 he afta, 
Nei/ Jordan 
Estados Umdos. /999 
Después de la realizada por Edward 
Dmytryk en 1955, esta película dP Neil 
Jordan es la segunda adapta' ten a la 
gran pantallél de la novela de Groham 
Greene T!Je end of !he affair, pubhca· 
da en 1951 Que Greene fue un escri· 
tor con oftcto, dotado de una ptzca de 
talento pero carente de gemo e 111Ca· 
paz por tanto de crear una ohta rnaes· 
tra es un tóptco tan arratgacfo como 
absutdo. Vargas Llosa se h<J encarga 
do de ¡ustlficarlo rectentemente dt· 
Ctendo que al autor bntantco stemprP. 
le faltaron ambtctórt e tnsensatez, m· 
gtedientes tndtsp•msables sin los cua· 
les. como todo el mundo sabe. sólo se 
puede asptrar a tedactar efímeras hts· 
torias populares De¡émoslo. 
La novela de Greene. a\ tgual q Je to· 
das sus obras es nca en ~uget enctas 
espintuales Como Huysmans. Péguy, 
Pap1n1. Juhen Green o el reconvert1do 
Claudel. Greene se htzo un dia católt· 
co Eltot. más consecuente, prefi11ó el 
anghcantsmo. Lmga es la lista de cris· 
hanos nuevos. heterodoxos libres e 
trreverentes: neocatólicos. católicos 
raros. rabtosos e tnconformlstas. a ve· 
ces cas1 blasfemos por puro exceso. 
San Agustín. al ftn y al cabo. fue uno 
de los primeros. A pesar de que se les 
astgnan las mtsmas etiquetas que a 
Greene. Maunar y Bernanos casr no 
cuentan. pues se educaron en familias 
estnclamente reltgtosas y jamás des· 
cubneron una fe problemat1ca. aunque 
si la descnb1eron La novela católica 
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es un saco donde cabe Todo 
The end of the af{¡w, traductda con 
vanable desacierto como El fm efe la 
aven/ura (novela). Viva un gmn amor 
(Dmytrykl y El fin del romance Uor· 
dan), pat ece trata' 1111a cuestrón de 
confianza y en reahdad plantea una 
cuestrón de fe. Samh es una mu¡er tn · 
ftel a su esposo y a sus sucestvos que· 
rtdos. pero una expenencta traumáti· 
ca. lina revelac1ón, un milagro. va a 
cambtar su vtda Bendnx su tilt1mo 
amante. resuc1ta porque ella ofrece a 
D10s renunc1ar al pecado Si se trata 
de un espe¡rsmo. tanto da El celoso 
Bendrix no puede creer n1 en Dtos n1 
en Sarah, Sarah ha dec1d1do C1ee1 en 
Él. y a nosotros sólo nos queda ..:ree1 
en el poder de Dtos como persona¡e h 
terano 
Para Berkeley. pndre del Idealismo. 
la mesa se esfumaba cu<1ndo salíamos 
de la habtlacrón, pero Dtos ew nece· 
sano aunque nunca lo viésemos Ben 
rlríx, partrendo del prtnctpro esse-=pet· 
crp1 Cse1 es ser percibido), reprocha n 
Sarah que el amor lde ella) desapare· 
ce cuando él no la ltene en sus brazos 
SPgün eslo, ¿es postble qtteHY a 
Cl'"en nunc¡¡ esté? Claro que si Berke· 
ley afuma que el mun(!:¡ es un espec· 
taculo de Dios. El gran ausente se hu 
ce om111presente en sus p10dtg1os. sus 
rnaravtllosas co,ncJdencl(ls. sus azares 
y sus signos mequívocos Smnh ve tn· 
te,venll ni léHtlnaturgo por doqwe1 
Greene adopta nfortunndamentc. el 
rebelde punto de vtsta de Benclnx 
Dtos es el maxrmo RJVnl Parecía el ter· 
cero en dtscordta, en e::.le caso el 
cuario. <iespués de la tuste tnnttlacl 
formada por Henry (el mélltdo anod1 
no) Bendnx (el atnante celoso) y 
Srnythe <el ateo torturado) Peto pron· 
to se convterte en el Pnrnero, vnlga 
dec11 en el Únrco 
Dtos y Sarah prolagonllélf1 el t~ncuen 
110 efe rlos seres lllSilCrabiP-s tl 1mpa 
Gtente y posestvo, la desea en exclusiVa, 
In qutere antes de !lempo no puede es 
peral a que muerA de VlP.JII. ¡,ene pr1sa 
por acogerla en su !'ieno y acaba envtan 
dole una neumonía letnl At1er"mentc. 
salvilla v1da (Je Bendnx para tonwt pose· 
U \'IHl fOPO "l 
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sión de. Sarah Ella. no menos ansiosa. 
busca al Amante Absoluto y perece de 
un amo resfnado porque es la u mea ma· 
nera de reunirse con El. 
Frente a este proceso de posesión 
total. el amor hmnano ofrece un as-
pecto francamente ndiculo. con todas 
sus def1crenc1aS Pxpuestas, todas sus 
verguenzas al a1re Los celos son lrn-
sonos cuando el Rrval está tñn alto. 
Bendnx debería hurlarse de si mtsmo 
al caer en la cuenta de q1re el otro es 
Él. pero su ser11do del hUJnor es de-
rnasrado amargo Sus declaraCIOnes. 
del ttpo ·nadie te ha querrdo tanto 
nunca· o ·vamos a ser fehces • sue-
nan ahora como tmpoteutes balbuce· 
os de mono enamorada. grotescas 
pretensiones de s.mple mortal. Sólo Él 
puede querer ta1Lo y eternamente. La 
drcha que Oros ofrece es la lmrca que 
no puede rechaza se 
Bendnx no trene un buen concepto 
de esa pare¡ a 0t;l Sarah op1na ·Era 
como si aún estuv•ese vrví:l. en compa-
ñia de otro amar te, que hubrese prefe-
nclo a mi ' Oros e parece ·tan srgrloso 
como un amante. aprovechi:mdose de 
una emoción paSaJera, come. un héroe 
que nos seduce con sus rmprobabrli -
dades y sus leyendas· Tampoco el 
padre Crompton celestrna con alza-
cuello que bendrce la umón resulta de 
su agrado "le adro a usted y a su Oros 
rmagrnario porque usted tambtén la 
apartó de todos nosotros· 
El film de Dmyt~Yk. mas ftel al texto 
oe Greene, nos pnvaba por razones 
de economía narrativa de persona¡es 
secundanos tan r teresantes como la 
madre de Sarali r atetrccJmente queJO· 
sa de la tacañ"'r J de sus sucesivos 
mandos). la ¡oven Sylvra (tan dtspues· 
ta a entronizar a Bendrix entre sus sá-
banas hacrendo de él su nuevo drose-
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cilio) y el critico Waterbury (insoporta-
ble pedante). 
Este ¡ugoso elenco desaparece tam-
brén de la pelicula de Neil Jordan, que 
además ha decidido elrmrnar la ftgura 
de Smythe. el hombre arrado que pre-
dica en el parque contra Oros tratando 
de despertar a las adocenadas ove¡as 
de su sueño de estúpida esperanza en 
el mas allá el racronalrsta fanátrco 
que, srn embargo. interpreta con Sa 
rah el papel de consejero esprrrtual 
('' ayudeme a no creer") y acaba el 
mrsmo creyendo en mrlagros, porque 
la mancha vmosa que le area el rostro 
desaparece de pronto. en una noche, 
después de que Sarah le bese prado-
samente en ella La hornble mancha. 
que en el réprobo Smythe es una es-
pecie de estrgma de Cam. pasa en el 
film de Jordan al hr¡o del detective Par 
kts. y su desaparrcrón obra el mrlagro 
más dulce de limpiar del pecado o11g1-
nal a una criatura rnocente 
Por crerto. el nrño se llama Lance 
nombre que le ha puesto su padre el 
mrnucroso Parkrs. por srr Lancelot. el 
de la Tabla Redonda creyendo que 
este caballero legendano fue quren 
encontró el Santo Gnal. Bendrix. con 
un ácrdo humor drgno de Greene. le 
saca cruelmente de su error al rnfor 
marle de que el virtuoso fue s11 Gala 
had y que a Lancelot " lo encontraron 
en la cama con la rerna Guinevere M 
Las meteduras de pata de los padres 
bastan para que sus hiJOS hereden una 
culpa que no les corresponde Una 
dtstraccton del Padre es suf1c1ente pa-
ra que todos seamos pecadores antes 
de nacer 
Otros cambios mtroducrdos por Jor-
dan no alteran lo sustancral e rncluso 
enriquecen la fórmula de Greene al 
prolongar el estado de progresrva levi-
tac1ón que afecta a Sarah. Por ejem· 
plo, una vez que ha dec1t1rdo defrn1trva· 
mente renuncrar a Bendrrx Cy sabe que 
va a morir para el Otro) alrn pasa con 
su amante unas últrmas horas en 
Bnghton. gozando de unas mrgajas de 
amor humano antes del gran festin de 
Amor Divino. Sabe que Él aguarda y 
no se molestará por esta postrera ex· 
curstón (Por crerto, D•os no es celo-
so, puede hacer la vista gorda y mrrar 
hacia otro lado desde las alturas. pero 
ella parece decrdrda a no compart11 su 
amor con nadre. desen encontrarse 
sola frente a la fenomenal expenencia, 
que en nrngú11 momento trene que ver 
con el prójrmo ) 
Lamentablemente. el persona¡e de 
Sarah se manifiesta rnverosímil en la 
pantalla. La etapa casqutvana y la eta 
pa fervorosa son rnco11palrbles. De-
borah Kerr en la pelícu d de Dmytryk. 
sólo resultaba convrnc.ente en la se· 
gunda Julienne Moore en el frlm de 
Jordan. srgue sus m1smos pasos La 
morbidez de 1mbas. srn embargo. es 
obligada ¿Como aceptar sr no que la 
infancia catolu .a latente surja en el m o· 
mento decrstvo y la mu¡er reconozca 
su pecado? 
T ermrnemos tambtél' nosotras con 
la retadora oracrón fintll de Bendnx, 
desesperada pataleta contra elrmbati-
ble Rival que afortunadamente para 
los amantes fieramente humanos sólo 
puede poseer el alma · Ella no fue TU· 
ya todos estos años fue mía Tú ga-
naste al f1nal. no necesllas recordár-
melo. pero ella no me engañaba 
Contigo cuando yacia aquí conmigo. 
en esta cama con esta almohada de· 
ba¡o Cuando dormra. Y" era quren es-
taba con ella y no Tu. V') era quren en-
traba en ella y no Tú· 
Arturo Pascual 
